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El oFdeD páblieo 
Np acabamos los espafloles de 

educarnos politicamente. Quere
mos que nuestra Nación se ajuste 
á los moldes de otro? pueblos euro
peos que se dicen más adelantados, 
anhelamos que hombres j partidos 
recojan enseñanzas que fuera de 
acjíií se advierten; pretendemos que 
los actos de Ciudadanía no marchen 
por cauces distintos de los que la 
cultura pública traza; deseamos, en 
suma, que se ofrezcan á toda hora 
en nuestro país ejemplos de virtudes 
cívicas, y luego no hay ocasión en 
que no salgan á la superficie nues
tros malos hábitos nacionales y en 
que no se haga patente la resis 
tencia que opone nuestro ingénito 
carácter á reglas de conducta, que 
en otrüs partes se observan y que 
responden siempre á la suprema 
conveáMBBci» nacional. 

Ocuf re en España un si^ceso que 
entrafía verdadera gravedad por 
•asviof^qcias.ftue l^acompaflen, y 
las consecuencias funestas que 
produzca ó pueda producir, y lo 
primero que hacemos es volver la 
vistQ hacia el Gobierno y encarar
nos con él para acusarle de jmpre 
visor y de ciego. 

Pero notarnos que se adoptan 
previamente disposiciones y me<3í 
d^s, que se ordenan concentracio
nes de fuerzas, que funciona el te
légrafo ofecial para qqe todos ios á 
ello obligados estén sobre aviso, y 
entonéei llueven los comentarios, 
se desatan en verdadero turbión los 
rumores, %e/despliega libremente 'a 
fantasía, se lanzan á la publicidad 
sin eserúpvt'o las noticias de índole 
más reservada, y hast^ se ' l ^ a a l 
extre^ip viti^perable de acudir íi 
invencifta¡es estupendas ppr el afán 
de cultivar i as potas sensacionales. 

Ccfhelldéé despierta Ik pública 
expeetacidn, se ocasionan aiainQfts 
generales, se agranda la esfera de 
la intranquilidad y en muchos ca
sos se entorpece la acción del Go
bierno y de las autoridades; pro-
porciori*ndoí!«lndi^tan9<!itíe alíen
los á la rebeldía. 

3i el es.tallidq spbreylesfe, las la-̂ í 
mentación^ y las censura»^ i'eg^n 
al colmo, sin cuidarnos de advertir 
que las Imprudencias de ÍQS ele
mentos sociales ll^n^ádos á inf>uir 

sobre el espíritu general, removie 
ron el rescoldo que produjera, el 
incendio; y si p«r fortuna el peti-
gro temido se conjura, siempre 
quedan en e! ambiente los gérmtefttes 
de las zozobras que se esparcie 
ron y así resulta el terreno aborta
do á la continua, para ..fíuévas 
intranquUidádes y huevos riesgos. 

Las consideraciones que acaba
mos de hacer, fundadas, cierta
mente en la realidad, entraftan itth 
consejo laudable y pro\wch«>so qiie 
no carece de oportunidad «ea •.estos 
momentos en loa cuales »tanto se 
bajaron las noticias relacionadas 
con el arden público. 

Que la cordura se imponga á to
dos; que los límites dé la pruden
cia no se rebasen por nadie; qué la 
serenidad y la calma sé m nuestra 
reg |^ ( | | co^tiuctei í |>e m'émm^ 
enjendrar la éonfian^a en el poder 
púb'ico y que por ningún medio 
nos expongamos á echa,r 6on>bus-
tibles en las eneeiMÍidas hogueras. 
Eso es io que se bace en otras par
tes, eu caso»̂ ^ análogos, y lo que 
conviene é Importa quej se haga 
aquí. 

OAMREe^NA 
(CREPÚSCULO) 

Tierra cálida, tostada, 
de Castilla en la llamada; 
tarde ardiente de verano; 
hay olores de majada 
y oscila el trigo lozano 
sobre la espiga dorada. 

Campos próvidos. Las lomas 
entré tintas policromas 
encorvadas por revesesr 
dandt; arrallan la? paloma^ 

* donde hay divinos aroma» 
exhalados por las atieses. 

Herras ticas en matices, 
como innúmeros tapiées 

, de pardos tonos pintados; 
como iiiffl^af, cicatrices... f 
Borbotan en los sembrados 
Inmttíbmát codorniceis. 

Allá abajo, e( arroyuelo 
culebrea por el suelo, 
7 «n las tierras, con «u yunta, 
cantocrcti elxapsBuelo 
- que ya lo? aperos junta-
sobre et n^anso bfoyezneio...' 

Allá lejos, los hogares, 
entre azules olivares, 
^atre píanf^ y entre jtotes^ 
entre intqeasM ca^taíarea, 
entre rfcos toiKIlares , 
que respiranifWánWMt... \ . 

Y ID mozv«CBipei(Mí 
con ^ ojos «orno «Hitina 

y suspü{>ell<a*^°^(><"< '"< 
bajo irpfxvwpertina, 

á la somt>rá de la eaciAá 
y en el véráe de los prádbb... 

Y'-tad' monte, zsgalejas, '•> 
atusande ias guedejas 
de sus trenzas de sibilas,, 
en el tálamo de arvejas.. 
y tras ellas, las ovejas 
con su música de esquilas.. 
-f Y el iabttego en la besana 
de la-lwraiosatí«ffraHasaf , •,] 
empuñ,indo el corvo arad» 
por fecundarla se afana... 
Se divisa la lejana 
vieja torre del pofelMo .. 

Cae la tarde; soseifEidat' ' -
tan tranquila, tan callada, 
tan pacittca y ser^na.,̂  
y se duerme la llanada 
iaelaneólica, alumbrada 
por divina luna llena. * 

Luego, <noche majestuosa, 
tan callada !̂ tan hermosa 
«ual la tarde que 4a aduna; 
y en la ^ r a perezosa, 
soberana, misteriosa, 
la luz blanca de h tuna. 

M¡anuel Tomé d( la Iglesia. 

Ca lotería eH eartageNa 
En el SOI teo de la Lotería Nacio

nal celebrodo hoy en Madrid ha sido 
agraciada nuestra población con el 
tercer premio importante 40.000 pe
setas que ha co respoildido «I núme
ro 3>4ü7 cuyo billete ha sido exp«n* 
dido eri la favorecida edmihistraclÓB 
de loterías de |a C)<|Fe de |a Marina 
Espáflola que á suicairgo tiene nues
tro querido amigo D. Caímelo M«rin, 

Trtrobién ' hn correspondido pre
mios ĉ e 1.500 pesetas á los números 
7.251 y 4a94 que han sido expendi
dos, fn esta población. 

A la hora de entrar en máquina 
nuestro número ignoramos quién ó 
quienes sean los agraciados. 

Cne«alla?|r Cjirdlte 

La corrida de feria 

Con raotttyo de k con ida de tor$« 
que ha de celebrarse en naevlî at plaaa 
el domingo 7 deí ;pr6xlajo Bies de 
Agosto la coropañiá de^ ferrocarriles 
de M. Z y A. ha dispuesto qae en 
dicho día saldrá de Murcia para* esta 
ciudad un tren especial, que partirá 
út la esta<;#li^de Murcia á lasf.^S de 
Ja maf^tna ttfgando á esta á la^ 10,35. 

T>6 esta si^drá dicho tren de vé-
greso para4á capit.ai á las 9,10 de la 
noche lleg«iÍo á Murda á l |s i i , # . 

El miereolfs próximo lle|^rá mi 
buen «Timéro de caballos que ba ad-

quiricio el contratista á ' h citada co* 
rrfd* en las fA-Z'S de Víjl^cis y A.tt* 
cjnte. ' '" ' . ' 

También en el f e n míxtp de dicSo 
día ll̂ j^árán los séts hermtisós toros 
ele^^rios por la empresa en la famtosa 
#«*i¿ (?ríí dfí don JVnastaMí», MaiJ^P. 
los cuales ai dia siguiente de ser en-
chiquerados, quedarán ^«xpuestost al 
público eojor- chiquéeos de la plaz«, 
que como decimos en otro lugsr han 
sufrido importantes reparaciones y 
ofrecen gran seguridad ^^a»«'los-afi
cionados que allí acuden. 

Et»*f;;5i>pj^|¿. 'áef;k|:i^fik*áe9 se 
adrierte la animación que reini por 
la dicha corrida pqes tanto ayer come 
hoy ha habido gran demanda de ba
rreras, palcQs y sillones. 

•—• —' •- „:n,;•'::,•„' . i a i í a í r -
BL ECO DE CARTAGENA 

8ie vende en Madrid en el klos 
k&de la calle de Alcalá, freilte 
á ' la Presidencia del Gloñseio 

de Ministros. 
' I i j i l i l i i un I r i ^ l -.«I iiiii II ' . l i í ; 

La plaza de toros 
El nulvo propietario de la plaza de 

toros de esta ciudad D. Serattn fcér-
vantes, está intf'afduciendo en nuestro 
circo taurino importantes reformas y 
realizando obras que seguramente 
han dedejariel edificio en condicio
nes y comodidad. 

Los chiqueros que se encontraban 
en ei más completo abandono y el 
tráfosito por las cübleirléts otréclan in-

. mínente peligro, se están sustituyen
do por Mertes terminaos "4 imp'an-
tado ciertas innoA'adotiés en eUos, 

La cuadra de caballos cuyo estado 
no podía ser más deplorable se ha 
ensanchado y cubierta con tejauos 
d« armaduras de hierro. 

Los tendidos se están revistiendo 
de uña gruesa capa de cemento, y cu
ya reparación estará seguramente 
terminada para la corrida de! próxi 
mó dfa siete de Agostb. 

Lías gradas cubiertas serán tambiéb 
arregladas convenientemente, asf' co-
mp los palcos, sHlones y aotesüt^on^. 

Las cubiertas de ¡os terrados que 
IStatí fi^dádefBttíenté rtiínOíÓs ¿érSin 
reemplazadas por otras de gran resia 
tencia. 

Merece pues toda clase de áplf^' 
sos el cuévo propietario de nu¿jÉ|# 
circo taurino por los sáOfiflciosj'^ 
está llevando á cabo ai introducll^l 
nuestra plasá de toros tanimp^ 
tes reformas. 

EL Mi 

Cuento del sábado. 

P^r?^/Q<tJjigpa 

I 
Por una de ¡as'más importantes 

calles de una gran ciudad, y cpntoñ-
diáo entre la múltitad dé chiquillos 
que pululaupor ella, se vé un macba-
cho de unos nueve años, raquítico y 
enfermizo, que, separado del montón 
que juega alegremente, está sentado 
en un portal. Apoya su pálida cara en 
sus sucias manos cuyos brazos man
tiene sobre las rodillis. Piensa en su 
familia; en sa> padre sin tTaba}o; en 
sumadre enferma, y én sas'bernaani-
tos^ne piden pan. Piébsa'también eta 
sue«5ero;eD ese tifánó; que ios ha 
ameirazado con arrojarlos ala calle 
si no pagan pronto !a cantidad qne 
deben. Varias veces se ha dispuesto 
á tender )B « a n o a í priüier transeún
te; pero no tiene valor pa'ía ello y ca
da vez q̂ ae pdsa alguien y vá á pedir 
su vergüenza se lo ichpide, y, ó'bien 
retírala pronto pbrmiétio A que se la 
veso ó biea disiiÉu'a, rascándose ó 
haciendo cualquier otra Cosa. 

Más... he aquí 61 úuédro triste y de-
•olador que se presadla en la estancia 
en el miserable cuartucho qne ha
bita... 

En un rincón de la tnisérrima bu-
barlKlláyace, tebdida sobre nú jergón 
de paja qne se sale ptír loli cuatro 
costados, una mujer joven .'iún, y en 
cuyo rostro han impreso, la anemia y 
ios sufrimientos morales y materiales, 
protundas huellas. 

Un obrero se halla sentado sobre 
una de ias sillas que hay en la habi-^ 
tacióo, rodeado de varios niños de 
corta edad que á voz en grito piden 
pan. 

El pobre hombre está agobiadísimo 
ante aquellas cabecitas rubias que 
van á perecer por falla de pan... U|de 
hambrelll 

11 
A las diez de la noche del mismo 

día entra en la habitación un hom
bre alto, seéó, ¿ríjutó de carnés, que 
anda apoyado en un bastón y acer-
cáachise ai lecho de la enferma coge 
su OMÍQO; después de haberle tomado 
el pahio movió la cabeza en sentido 
de disgusto, como queriendo expresar 
que el mal avanzaba y tomaba alar^ 
mantea proporeioBes. 

Loego Uamó al padre aparte parü 
''que los nifiós noto oyeran y dijo qne 

la preparasen y que »e pj[¿paraspn 
todos.pues iba ^tóorir. 

Sobre el-íecho, y eovue'ta en una 
blanca sábana á ma:)era de sudario 
está muerta la madre de Juanillo; El 
padr« pasea poír llt habitación con ios 
pu&os cefrados y crispado» ios cabe 
líos, midiéndola agrades pasos. 

IM^ niños ^tán amontonados en 
un rirusóo; y de pronto ei padre se 
acerca á su mujer y cogiéndola de 
ambos brazos la levanta y dice: 

—Lola, Lola de mi vida ¿qaé has 
hecho? me has abandonado, te vas y 
dejas aquí á tus hijos. Venid—dijo 
luego dij-igiéodose á ios niños—venid, 
dadle un beso á vuestra m d r e r 

El más pequeño ^/icerca y le dice: 
-Mamá, mamá, despiértate. 

—Hijo mío—dice el pi^dre—pobre 
hijo mío si la mainá no está ahí. : 

—¿Qn¿ no está? Sí, mlraía. Mamá, 
mamá, y rompida llorar. 

Entonces ^uaaiílo dice: ¡ y 
— La mamá se ha ido al cie'.o ¿No? 

¡papal . 
—Sí, hijo mío, dice ei padre cogién

dolo y estrechándolo en sus brazos y 
dándole un beso, sí hijo mío. 

Después besaron á su n^adre y one-
vamente ss retiraron al rincón donde 
empezaron á sollozar. 

III 

Ala tbañana siguiente cuando le 
llevaban á ¡a madre i^pezarort de 
nuevo los sollozos y empezaron á de
cir todos. 

—Mamá, mamá, ¿dónde te vasf... 
veo. 

E! padre se volvía loco y no sabía 
qué hacer. 

Juanillo pidió permiso á su padre 
para irse ai extranjero á ver si podía 
vivir mejor que allí. Le dijo que pro
baría, y qtie si le iba bien lo llamarín. 

• 
* • 

Hete aquí á Juanillo en el naueile y 
dando vneltas hacia arriba y hacia 
abajo cuando divisó un buque grande 
y en él se metió preguntando si bacía 
íalla algún grumete y si querían to
marlo á él. Accedieron y á los dos 
días-el buque zarpó para NewYorlf 

IV 

Dorante la travesía, como era nova
to se mareó un poquillo; pero como 
no ¡e costaba hada el vfaje, pues pre
cisamente por eso se había matricu
lado de grumete.,. 

Al anclar en el puerto de New-York 
pidieron los pasaportes y como Juani
llo no los llevaba, hubo de ser escon
dido para no ser visto, , 

Llegó la «Sanida%j|«. allá fué Jíjia-
nillo á enseñar la lengua y á que le 
tomaran el pulso. 

' 
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rrimos las calles al paso de iluestrok caballos, pe
ro los pusimos al galope tan luego sallÉos al 
campo. 

—¿Quiere usted atrapai á ese Juan de que habla? 
preguntó Tarleio. 

TiSf; y j?9t̂ ye|idrá u&ted corolgo en que he ce
bado bien el anzuelo. Nuestra bonica Dalila de la 
posada atraerá al Sansón d«i.cwtlÍ|oi. yi precau
ción del duque Miguel de no ten?r ĵ îjieres e? el 
castllÍo"no basta, amigo Tarlein. Para lograr'̂ coio-
pleta segtiridad se necesita que no haya faldas en 
cincuenta leguas á ía redonda. 

—Con que las haya en Éstrelsau me basta-di
jo el enamorado Tarlein dando un suspiro. 

Subimos por la avenida que cQB.ducfá á la villa 
Tarlein, y apenas ptido oírse dî sde ésta el pafo 
de los caballos, salió Sartó apresuradamente á re-
cltíírhos. 

—iOracias & Dios aije vuelve usted sano y sal-
vol—exelamó ¿No ha asomado ninguno de ellos 
por el caminol̂  

—¿De quiénes habla usted, corenel?—pregunté 
echando pie I t ier^. 

ííó's llevó á un lado, para íjÜe no le oyes'éh ios 
lacayos. 

—Jovea—dijo—basta ya de cabalgar solo ó po
ce menos por estos alrededores. No pu^te ulted 
Mo\m &^tmd%m (|^fi^iediUiÉléakdf áédia 

Xlil 

me 
ma-

A la mañana siguiente di algunas órdenes y 
seoti más satisfecho que nunca. Había puesto ...-
nos á la obra, al trabajo, y éste, ya que no cure 
el amor, es por lo menos como un narcótico que' 
nos permite olvidarlo temporalmente. Sarto, que 
andaba agitado y nervioso, se sorprendió mucho 
al verme aquella mafiana, arrellenado en cómodo 
sillón de brazos, escuchando la canción amorosa 
que, con muy buena voz, entonaba uno de los ca
balleros de ral séquito. Tal era mi ocupación cuan
do el más joven de los seis, Ruperto Henzar, que 

—¿Y Juan?—le pregunté, empezando á comer. 
¿Qué tal está? 

—Apenas lo vemos ahora, sefior. 
—¿Porqué? 
—Yo le dije que venía por aquí muy k menudo. 
—¿Es d ^ r que está enfaítado y se oculta? 
—Sí señor. 
—¿Pero tú puedes hacerle volver por aquí? 
—Es muy probable... 
—|0h, sil Yo 8é lo mucho que tú vales y pue

des—le dije haciéndola ruborizarse de placer. 
—Pero señor, no sólo es eso lo que lo alep de 

Benda. Ea ei (astillo tiene ahora mucho que hacer. 
- Pero si el duque no está de caza... 

—No, «ñor; pero Juan tiene i su cargo el servi
cio interior. 

—¿juaa conve lo eo doncella de servicio? 
La p«clMcha se desvivía por chismear un poco. 
—Es que no hay alH nadie más que pueda ha

cerlo-replicó.—Ni una 8(^a mujer. Es d<^ii <»* 
mo criada, porque no falta quien diga que— í'ero 
es falso, sin ^da . 

—No importa, sepamos lo gae «Ucen. 
—Pues corre el l u ^ de que en el castillo ha

bita uaa sellos. Lo eftwto es que Juan tiene que 
seryki JoacabaHeros que alH residen ahora. 

-r.jPfi*>re Juanl No dejará de hallarse miiy ocu
pado. Sin embargo, estoy seguro de que nunca |« 


